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Sumisos sepviilores 

Pasadas las elecciones hemos 
vuelto á ese póriodo de maras­
mo y de indülencia que hace 
de nuestra onclón un cadáver 
t[ quién solo se puede imprimir 
s uaididas en la época en q\x% 
«Hge sus represan tantea. 

Existe entre los políticos és-
fáñoleg una falta absoluta de fé 
lii la virtualidad de las ideas, 
fjlio ¡a ¡lun '̂nHa mayoría los ve­
mos convertidos en rnuñidores 
vergonzantes, heoim que expli­
ca esu contraduD>5a, por virtud 
do la cual, se muestran unida» 
personas que antes fueron in-
<!ompatible8 y distanciadas aque­
llas otras aquieiies los vínculos 
políticos parece hahíaa de uaii" 
en lazo estrecho é i «capas dé 
ser roto con facilidad. 

No querernos profundizar en 
líi cuestión y poner de mani­
fiesto las causas á que obede­
cen anomalías ínesplicables; pre­
ferimos conformarnos con la 
prudente explicación á que noi 
conduce la falta de sinceridad 
conque se profesan las doctri­
nas y el interés egoísta que no» 
lleva al fatal y desprestigiado 
sistema de arrimaruos al sol que 
más calienta, cosa que podrá 
llevar eu ai ventajas positivas 
peí o, que envuelven un des­
prestigio que dificilmeuto se lo 
gra evitar. 

jPero que importa el despres­
tigio cuando se consigue sa­
ciar la bastarda ambición que 
guía por lo general los actos de 
uuestros políticos? 

Mientras el pueblo siga como 
hasta el presente, sin preocu­
parse de sus propias conveuien -
cía», sin orgauissar elementos 
de lucha bastantes á oponer un 
íujrle dique á la voluntad da la 

falange oligarca que raonopoli-
sa los destinos de la nación, 
nuestros males no tendrán re­
medio y se perpetuarán á través 
de los tiempos sio que tenga­
mos el derecho de quejarnos de 
un mal que desarrolló merced á 
nuestra voluntaria aníilación y a 
nuestra injustifioada y peca-
mi nos i indolencia. 

No desconocemos lo difícil 
de la empresa de una reovgaui-
zación ha tiempo anhelada y ja­
más conseguida; más tehemos 
por seguro que el día que poda­
mos iráponer ^'condiciones y h s 
gobiernos se vean en la necesi­
dad da aceptarlas, habremos 
dado üh paso gigante en nues­
tra regeneración y alcanzado U 
consideración de ios poderes pú­
blicos y el arnparo de la jus­
ticia de los ¡que hoy nos halla­
mos desposeídos y en lá más la-
menlablo horfa'ndad. 

Nuestra idiosiacracia nbs con­
dujo á oonveríiríios en auxilia­
res de unos cuantos que perso-
nifícan y monopolizan los des­
tinos do la representación del 
país y nos causa lubor confesar 

I que en una nación don le exÍHt« 
p'étora de talentos, de firmes 
voluntades é indiscutibles ener­
gías, tenemos que soiuetenms á 

, una exigua minoría que á su 
í antojo y sin oposición ninguna 
I da al traste y dispone de nues­

tros interi^ses y «agrados é indis-
^ cutibles derechos. 

\ Nuestros anbelos de regene-
I ración se ven contrariados in-
; variableaiento, y aun cuando 

la generelidad de los españoles 
lamentan la funesta marcha po­
lítica, es lo eierto que nadie se 
atreve á oponerse á lo consue­
tudinario y que uno y otro día 
seguirnos sometidos y anulados 
en la propia voluntad y repitien­
do constantemente los mismos 
actos de poríeota y acabada su 

misión, sin tener valor para 
protestar públicamente de aque­
llo que se confiesa en el terreno 
individual y se anida eu Ja con-
cienca. 

¿Hasta (Miando hemos de 
continuar así? 

No es fácil decirlo. 
Lo que si podemos decir, es, 

que se hace imprí^scindible va­
riar por conopleto de rumbo si 
queremos conseguir que imestras 
justíficalas quejaH sean atendí 
das y BuestrHS aspiraciones y 
necesidades satisfechas, de otro 
modo nos veremos como al pre­
sente, pr«teridos, maltrechos y 
despreciados por los que debie­
ran ser: 

Sumisos servidores. 

Este'fué conducido al Hospital 
í por ei superior del Asilo de 
I Lourdes y otros individuos. 
I El agresor, que s« dio á la hui­

da, fué detenido por un*gi»if« 
día municipal y lina pareja de 
la guardia civil. 

El agresor José Fernández 
Muñoz, ha di«lVo que liabian 
empeñado en 10 reales un reloj 
dei Díax, cuya cantidad la em-
plo«ron en bebida. Asegura que 
«ñ la calle del Moro, Juan Blaz 
le hizo un disparo y entonces 
^1 disparó para defauda-se. 

Según ai Fernán dea no había 
mediado cueilión entre ellos. 

Lo han det«niáo «I ghiu-dia 
civil Joaquín Sanche» Ruiz, y 
el municipal Juau Martínez. 

ILKillEiM 
Próximamente á lasdoií de la 

íarde ingresó en el Hospital 
en gravísimo esladó, el jitauo 
Juan Díaz tíastrb. 

Inmediatamente el médico 
de guardia procedió á practi­
carle una detenida cura. 

Sobre el ojo del lado izquier­
do presentaba el Díaz Castro 
(res heridas, una de ellas de ar­
ma d-í friego y las otras dos é, 

í consecuencia sin duda de la 
eaída. 

Su es fado,como hemos dicho 
anteriormente, es muy grave. 

De como haya podido ocurrir 
el crimen Son varias las versio­
nes que basta nosotros han lle­
gado y de las qu« «o nos hace-
nifios 9C0 para no entorpe<!er las 
diiigoncjas judiciales. Pero pa­
ree^ ser que «1 factor princi'al 
ha sido el vino, del cual habían 
abusado durante todo el día 
agresor y agredido. 

Juan Díaz y otro j i taño es­
taban bebiendo, como j a deci­
mos, en varias tabernas. 
En ia últinia donde entraron fué 
en una de la calle de la G oria, 
de la que es dueño Joaquín 
Gambiu. Tomaron dos <'opas, y, 
según la dut'ña, no vio que me­
diara cueslióu alguna entre 
ellos. 

Salieron de la taberna y acto 
s-'guido sonaron dos dLiparos, 
cayendo al suelo, arrojando 
abundante sangre de la cabeza 
el Juan Díaz. 

El Sr. cura párroco de San 
Juan D. José Molina, acudió 
inmediatamente, dando la abso-
soiucióD al herido. 

DESDE m TtflFER 
Como vivimos retirados de la 

política local, que va tomando 
peligrosos derroteros para lo 
porvenir, ñas ««bstenemos de 
ocupamos de ella, porque sien­
do «periódico para todos», solo 
por información damos cuenta 
de los hechos consumados. 

Ño queremos extraviar la 
opinión, augurando victorias y 
derrotas, como hace un colega 
local, que parece conocer los 
secretos de la iglesia liberal, 
donde se elabora maquiavélica­
mente un cisma, que ignoramos 
a quienes pudiera favorecer ó 
perjudicar. 

, Cuando se empieza un pleito, 
se ignora siempre su sentencia; 
todos desconocen al vencedor y 
al vencido. 

Esto pasa hoy entre rouiauo-
uistas y puigcerveristas. 

Y como somos Pilatos en esa 
contienda, esperémosla senten­
cia. 

Pronto la conoceremos. 

Un sereno de Málaga lia 
puesto fin á su vida, degollán­
dose eidia anterior al quedohift 
contraer malrímauio eu terce­

nas nupcias. 
Me parece que el sereno en 

cuestión ha precipitado los acon­
tecimientos. 

¿Por qué no esperaría el hom­
bre unos cuantos mese»? ¿ígno-

< rarí-a aca^o el conocido dicho 
popular de «á la tercera vá la 
vencida?» 

Y he aquí un suicida á quien 
no se le puede llamar, como se 
les lia rila con razón á lodos 
ellos, cobarde, por que uu hom­
bre que se ha casado dos veces 
y aun reincide ¡es todo un Cid! 

Por lo demás, el triste suce-b 
ha caucado en la capital anlü-
iuza penosísima impresión. 

* 

La esposa dd Sr. O. Eduardo 
Quijada, hija de nuestro distiü-

: guidó amigo y suscriptor el 
I ilustrado abogado don Manuel 
• Alcázar González de Zamora-

no, ha dado á luz en su casa 
de Albacete un hsrmoso nino, 
que ba venido á saturnr la di­
cha de un bogar afoFtUfUido. 

NH>í.slro pláeemo á todos y 
especialmente á nuestro parti­
cular amigo D. Manuel por ha­
ber ascendido á la categoría de 
abuelo, 

Sea por muchos años. 

• * 

Aíuchos conslanfos asisleutcs 
al teatro Romea, nos indican 
verían con gusto ea la G0in¡)a-
ñia al joven barítono Vm-o Al-
bentosa, (m aplaudido de otros 
públicos, y que por su cuulidísd 
de murciano, lo debe ser tam­
bién de sus paisanos. 

Pero ya lo dijo Cristo: cNa­
die es profeta en su tierra». 

* * * 

oras BU 
Un hoinbrs abogado 

Anteanoche venía para su 
domicilio de Aljucer un hombre 
conocido por «Pinta ratas». 

Ai pasar por un puente de la 
acequia mayor, perdió el eqnilí-
brio y cayó al agua, pereciendo 
abogado. 

El cadáver ha sidoexUaido y 
conducido al depósito de autop-
aies del cementerio. 

La última palabra de la moda 
Galos BuiZ'Funes, TRAPERÍA, 7. 

Exámenss 

El lunes 27 de los corrieotas 
darán principio «n la Normal 
Superior de Maestros, y á b s 
nu've de la rnaiana, los exá-
mentís para lo* alumnos qua 
le.s falta una ó dos asignaturas 
para terminar la carrera, y en 
loa di>s sucesivos s« verificarán 
los exámenes da reválida corres-
pendiente. 

^BBmsmmmmmatKaam 

Quesos finos 
Bola fiordo Holanda, tres dobles 

cremas, bola extra duro, ha reci­
bido Pedreüo,Platería 79 


